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SAHIIOBIOS PIIBII 
Actualmente el ministro de la Go

bernación tiene el propósito de dedi
car una parte del crédito de dos mi
llones, pedidos á las cortes para 
atenciones sanitarias á habilitar como 
hospicios marinos, los antiguos laza
retos de la Coruña, Santander j ' Ca
narias. 

De este modo se podrán albergar 
durante' los veranos los niños nece
sitados de bañog de mar, obte ién-
dose muy buenos resultados, sobre 
todo el personal infan'il de las inclu
sas y casas de de caridad, adonde 
tanto abunda la tuberculosis. 

El Rea l Consejo de Sanidad felici
tó calurosamente al Sr. La Cié»va en 
su última sesión por esta valiosa ini. 
ciatí\ra en pro de la salud pública. 

En el único congreso contra la tu
berculosis celebrado en Washington, 
Sé demostró que en ios Estados Uní-
dos, el Gobierno, los Ayuntamientos 
y los particulares preátan gfan apoyo 
á estas fundaciones, convencidos de 
su eficacia. 

Merece < itarse como modelo el 
hospital S íoBr i s zo erigido en Concy 
Island por el Dr. Brascan, fl cual 
pívr medio ile p'oyerciones luminosas 
presetó los congresis as el creciente 
desarrollo de la fun'iación en un e-̂ -
pa io de cu.irenra años. 

Pwre perftíccicn r a aun más. I* 
ciudad de Nueva York pr <porcio a 
terreno y la* »us<:ri < ionas asnendfn 
á 1.150.000 fragcos. 

Es fa m'^jor d< m'^s^ración d« la 
eficacia del ttrtí Diento. 

La idea pues, del Sr. LH Cierva es 
verdaderameme pl.iusible y merece 
•I inc ndicional apoyo de todos. 

Cuanto se haga por esos pobres 
niños desheredados es poco; y de 
desear es que la alttuista iniciativa 
del ministro sea pronto un hecho, en 
bien de la tierna infancia pobre y 
desvalida. 
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Notas alegres 

Vamos á entrar en la semana de 
grandes acontecimientos. 

La humanidad doliente y pudiente 
se prepara á festejar la conmemora
ción del nacimiento del Niño-Dios. 

Y coitio desde lo» piiraeros tiempos 
hasta nuestros días, tanto los judíos 
como los cristianos, según tradicional 
<iostumbre, la celebración de la Pas
cua de I^avidad consiste en comer to
siólo qué sé pueda'; los que pueden, 
abarrotarán sus viviendas, con todas 
'é^as frioleriílas propias de la Pascua. 

Los éscapat-ates de las conflterfas 
exhiben variada colección de tortas, 
áálces y enormes culebrones de ma-
.>íapan, que enroscados en elegantes 
Cajas están esperando á los compra
dores para que algún caprichoso ni-
fiá' les dé ud bocado en la cabeza ó en 
í íco tá . 

Los ttírroneros ambulantes, perma
neced inmóviles junto á sus improvi
sados tAoslraddrés, esperando el pe
dido dér jijona, del de almendra y de 
las peladillas dé Alcoy. 

En la plaza de San Francisco se han 
instalado las casetas de costumbre, y 
^^ ellas ya funcionan ios salones de 
" ' o , los cabSilo-s del «Tio Vivo» y hay 
turrones secundarios; es decir, mfts 

modestamente presentados que los de 
las confiterías. 

En la Puerta de Murcia comenzará 
el lunes, la instalación de los puestos 
en los que las bellotas, castañas, nue
ces, sean ó no de Aragón, cocos y pi
ñones, forman altas montañas que 
han de ser destruidas por los acapa 
radores de <cascaruja>. 

Lus zambombas, con sus b'anque-
ciuos vientres de barro cocido, espe
ran el momento de hacer oir sus son
sonetes, lo mismo que las panderetas, 
instrumentos obligados para los vi
llancicos y carias» de Nochebuena. 

Y no quiero decir nada del acopio 
que se está haciendo de vinos y lico
res; baste decir que los vagones de las 
compañías férreas vienen llenos aba
rrotados de barriles y bombonas, y 
los carros de los valencianos entran 
en la población del mismo modo. 

Estamos pues en víspera de los 
grandes acontecimientos y las aves de 
corral, especialmente los pavos, están 
esperando el ataque y el «desplume». 

OTEMA. 

CampatahiglÉnlc. 
No se ha entibiado el entusiasmo 

que despertó en los primeros momen
tos la campaña sanitaria; con la mis
ma fé é idéntico celo prosiguen tan'o 
el alca de como los inspecores muni
cipales su labor provechosa para hi
gienizar nuestra pob ación pero ¡ah! 
que los beneficios de esta compaña no 
son tan obstensibles como ser debie
ran por tropezar con algunas resis
tencias, por parle de aquellos que 
deben ser los primeros interesados 
en secundar la acción de nuestras 
autoridades sanitarias. 

Existen todavía por desgracia para 
la higiene, retretes situados en el cen
tro mismo de las viviendas y esto, 
que como es sabido constituye serio y 
constante peligro para la salud de los 
inquilinos, es deficiencia perfecta 
mente subsynable, si mirando todos 
el interés público, cooperamos de una 
manera franca y decidida la acción 
dfi aquellos que tienen el deber de ve
lar por la salud é higiene del vecinda
rio. 

No hay que olvidar que la morbili
dad y mortalidad en cualquier pobla
ción disminuirá notablemente según 
sean las condiciones higiénicas de la 
misma y que cualquier olvido ó ne
gligencia en este sentido, se converti
rá en amenaza permanente, que todos 
estamos en el deber de alejar de no-
sotros. 

BOLSA DEJüO^iO 
í)e nuestro servicio particular 

IMPRESIONES 
La pesadez continúa enseñoreán

dose del mercado, dando lugar la fal
ta de negocio áque hagan verdaderas 
enormidades en opciones, como lai 
de dar alzas á la liquidación á 84,55, 
e'standío el ñrme á 84,47. El Interior 
fin de mes se sostiene toda la tarde al
rededor de 84,46, cambio al que unasi 
veces hay papel y otras dinero. Eí 
Contildo, algo más firme qne ayer, sé 
publica á 84,40 en partida y 86,40 y 
45 en títulos pequeños. Por contra, los 
dos Amortizables se presentan más 
flojos, negociándose el 5 por 100 á 
100,90 y 95 y el 4 por 100 de 90,10 á 
90,25, según las series. El Banco de 
España gana un duro en acción: el 
Español de Crédito sostiene sus cam
bios precedentes y e\ Río de la Plata 
pierde una peseta en títulos. 

Los Tabacos recobran ia fracción 
que abandonaron ayer y vuelven á' 

cotizarse á 397,75. I^os explosivos que
dan á 328,-exdividendo de 8 peselHS, 
y las Resineras se so icilan á la par 
—El corro azucareao, tras una aper
tura débil, queda en condiciones mu
cho mejores que ayer. A primera 
hora, algunos impresionables s a 
len vendiendo á 107 á fin de raes, pe
ro á este cambio reaparece el dinero 
que limpia de papel el corro, y últi
mamente se pagan las Preterentes á 
107,2') sin hallar coutrapartiila. Las 
Ordinarias se hacen á 40,50. Los fran
cos en baja: so publican á 11,50, 45 y 
40, quedando abundante papel. Libras 
á 28,03, 28 y 28,02.-Bilbao Meneras 
100; Almagre, as 98; Villaodrid, 127; 
Preferentes. 107,DOJ Obligaciones Re
sineras, 101,15; Ídem Pape eras, 1.", 
serie, 102,25; 2.», 99; francos, 11,60 

Hipírantes admitíaos 
El «Boletín Oficia!» de esta provin

cia recibido hoy, inserta la relación 
de los aspirantes admitidos á tomar 
parte en el Concurso convocado por 
Real orden de 2 de Septiembre último 
para proveer plazas de Vigilante de 
tercera clase del Cuerpo de Vigilancia 
por la provincia de Murcia. 

Entre los aspirantes figuran los si
guientes de esta ciudad: Marianj Pé
rez Alpanez, Joaquín Cayuela Sán
chez, Salvador Bufón Méndez, Adol
fo Bernal Blázquez, José Antonio 
González Sánchez, Aifredo Garay 
Garcia, José Mateo García, Manuel 
Ros Terol, Joaquín Barba Martorell, 
Mi;?uei Rosal Ruíz. 

El reconocimiento médico para to
mar parte en la convocatoria tendrá 
lugar en l is capitales de provincia 
especlivas los días 4 y 5 de Enero 
próximo. 

Los ejercicios de oposición comen
zarán el día 7 del mismo en todos los 
Gobiernos civiles, ante el tribunal de
signado al efecto. 

Para IDS cazadores 

cama es conveniente lavarse la cara 
con agua templada que contenga unas 
gotas de agua de Colonia, lo que 
agradecerá mucho la vista. 

La comida—La comida en el cam
po debe lomarse caliente siempre que 
se pueda. 

El descanso —Al dejar de cazar de
be el cazador abrigarse bien para que 
el cuerpo vaya poco á poco enfrián
dose y no bruscamente. Por la Boche, 
al llegar á su domicilio, debe darse en 
las articulaciones de los brazos, pier 
ñas y pies, al meterse en la cama 
nna fricción con aguardiente alcan
forado ó árnica, y al siguiente día, 
al saür á la calle, debe abrigarsa 
más que de ordinario. 

La bebida.—No se debe abusar de 
beber agua mientras se está cazando 
y al bebería ha de mezclarse con co
ñac, vino ó tomar antes una pastita 
ó gallega para que el estómago la re
ciba mejor 

Precauciones.—En el verano se de
be evitar ei sentarse sobre piedras re-
ca eniadas por los rayos solares, pues 
producen almorranas, cosa muy ino-
lesla y dólorosa. 

Las uñas.—Las uñas del cazador 
deben estar cortadas al rape del dedo 
pues producen fuertes dolores cuando 
se parten ó doblan hacia afuera al 
querer agarrarse á una peña ó & cual
quier otro objeto para trepar. 

El botiquín.—Al ir de caza, el caza
dor llevará siempre a! campo el boti
quín, que le será de suma utilidad en 
cualquier accidente que le pueda ocu
rrir, pues efectuándose la caza, por 
regia general, en parajes alejados de 
las poblaciones, se vería privado en 
en ese caso de lo necesario para 
pracrcticar la primera eura. El caza-
doj siempre debe ir prevenido por lo 
que pueda ocurrir. 

La práctica es una gi'an consejera; 
enseña mucho. 

CUENTO D E L SÁBADO 

Algunos preceptos higiéni
cos. 

Los preceptos higiénicos más prin
cipales que ban de observarse al salir 
de excursión son los siguientes: 

Al levantarse.—Al levantarse de la 

Él sol dora los campos en la maña
na primaveral. El sano olor de heno 
y las resinas, se confunde con el aro
ma de miel de las retamas En los 
sembrados y en las flores brillan las 
gotas del rocío. 

Un viejo aldeano pasea por fu huer* 
to apoyado en alto cayado, u n su ros» 
tro se nota la candidez del bueu cam
pesino y la socarronería del «rábula». 
Su apagada mirada la dirije á las 
huertas cercanas que brillan entre 
arroyos y escarchas. 

A la puerta de su casa, una casa 
amplia y vieja, sus nietos juegan en
tre las ojas delmaiz tendidas ai sol. 
Un perro de raza híbrida, llamado de 
pajar, ladra hacia el camino. Las va
cas mugen en el establo y una moza 
robusta, con los brazos arremanga
dos cuelga en un balcóu de madera 
adornado con manojos de espigas en 
ristra, un relajo rojo. 

El viejo, después de contemplar con 
cariño á sus nietos su huerta y sus 
sembrados, loma asiento á la sombra 
del hórreo. 

Me acerco á él, me siento á sa lado 
y después de un sencillo saludo, me 
cuenta sus achaques achaques de 
viejo que sus nietos ayudan ú lletar 
con inocentes risas y cariños infanti
les. Me dice que nada hace, que su vi
da es estéril y que vé con intensa tris
teza como trabajar sus hijos aquellas 
tierra que él trabajó, tierras cariñosas 
y amantes, que le hicieron sudar, le 
dieron el pan y que no tardarán en 
cobijarle bajo sus entrañas fecundas. 

II 

Por un camino cercano á nosotros, 
blando y sinuoso, á cuyos lado» hay 
nogales y cerezos silvestres, pasan los 
labriegos á sus quehaceres; ios que 
van solos, llevan la vs ta baja, miran
do al pedregal; los que conducen sus 
bueyes, les hablan en un inarmónico 
lenguiíje azuzando su andar pausado 
y los que van acompañados, hablao 
con lentitud agarimosa. 

Todos saludan al viejo y á todos 
pregunta éste algo, que contestan sin 
dejar de andar hasta que la voz se 
extingue. 

¿Qué tal Rosario, Ambrosia; va 
buena?—pregunta el viejo. 

—Pasó la noche mejor. Hoy vendrá 
el cirujano; tiene un calor que loquea. 
En cuanto cure la llevaremos A San 
Miguel de Cañedo; ofrecióse á ÍT á pie 
y descalza un palmo del camino, y su-
bir las escaleras del atrio de rodillas. 

Luego se vuelve á mí y me dice que 
la mujer del que acaba de pasar está 
enferma, tan mala, que es difícil que 
se salve. 
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co y estás «q<<i án ra»lta sates da las cuca para 
dar da comer á la geñto. E-<to rae ha diotio Cbri-
lel £¡8pera<i)o« lea doB qae daréis vaeeUa aprobttció 
tobre todo, despaés de veJ al maotiaoho Chrifttel 
qaiere traerlo para qae lo onoxoais Si estáis coo-
toDtantO, desario de noMCeptar. 

Estas palabras de «boda» de ccasamiento de 
<noTÍo> le fambabaa á l^ritz en los oído. 

Circhel había terminado sa historia y admirada 
de lio r.cibír respondió le pjegunto. 

- Qné paasais de todo esto le pregantó? 
— ¿Deqaét contestó. 
—De PBte casamienío. 
£nionce8, pasáadose la mano poi U frente, ae 

limpió Blgan.4S (rotas de aiidor y la frente se lim
pió alganas gotas d > sado*', y la baeaa Orohel no
tando la palidez da BU rosero |e dijo. 

—¿Tenéis algo Sr. Kobo»? 
—No no es nada dijo lavantandóle. 
La idea de que Susel iba á casarse con otro le 

desgarraba elcorozón Qaiso tornar an vaso de agaa 
para repouerso pero e»ta sacoida era demasiado 
fvi rto le tiíiublibíin las rodillas y al ir á extender 
el biaiio para coger ti jarro se le doblaron y cayó 
al suelocu^'lo cuan lorgo ora 

—Entonces la pobre Orobel |e paso á gri
tar: 
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hent»! para tratai nn asanto de famiü*; f yo no 
lo he preguntado más, con>o era natatal. 

—Por eso vengo yo, 3r. Kobus, 
—Paes bien, entrad y «entáof, baena Ojehal; y 

08 daré de almórsaj en aegaida. 
—Otdoy mil gracia, Sr, Kobui. Ke «Imorcado 

antes de sáli^. 
Oiohel entrojan la habitación, ««atándote al ex

tremo de la mesa. S» (joíooÁ la cofi» qae llegaba 
colgando al biáco; arregló bien él pi>lo denti^ da 
ella, y estiró la fáld-» y delantal sobre las íbdi-
Hai. 

Frits la miraba intranqnilo. Después de an r«to 
acabó por sentarse delante de ella diíiaudo. 

—¿Christel y Susel llegaron bien ayer tarde? 
--Mny bien, SV. Kobd9| tnay bien á la* echo ya 

estaban en casa. 
Despaés do arreglarlo todo, juntó, larf m«áo«, 

echó la oabeta atrás, y 9n e§th actitud enipHft so 
lv>lato. como si fílese ntín comadre q'ie U cuenta 
un cuenta á en vi-ctná. 

— Púa» eañor, h»béis de saber, Sr. Kobtii, qua 
teiiKiiMiBun sebrino en Bísolíem, nn ababsptist» 
como nosotros, y se llama H«os Christían PoUly 
Es d nieto /le Pientiel Débora Rapert, 1» hei'taa-
n« de Ann-Cbristina-CaroUna Rnpert, aíaela de 
¿Ürlitel por la riíraa da «a madre. De modo qae 
••moB ptimerór, , 


